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Propósito: Obediencia 

Personajes: José Pichucho-  María- Voz del sueño- Gusano peludo- Herodes- Voz de los guardias. 

Escenografía: Época Israel.  
 

(Música) 
 

Voz José Pichucho: ¡Sí! Muy buenas, les habla su reportero oficial José Pichucho directamente desde 

la casa de Jesús. En estos momentos toda la familia está durmiendo y no puedo hablar muy fuerte. 

Les comento que después de que los magos se fueron de la casa de José, avisados por Dios por medio 

de un sueño. Herodes se quedó muy enojado. Éste malvado gobernador les dijo a los magos que los 

estaría esperando para que le indicaran dónde estaba el rey que había nacido, para que también él 

pudiera ir a adorarle. Pero la verdad todos la sabemos, vamos a ver como acabó este pobre tipo... 
 

(Música real) 

(Entra Herodes) 
 

Herodes: Qué mal dormí, no pude pegar un ojo con eso de los magos. Pero cuando encuentre a ese 

reycito, va a saber quién es el poderoso gobernador Herodes. Lo que me parece extraño es que no 

hayan vuelto. Me tengo que despejar, no puedo estar pensando en eso todo el tiempo, tengo cosas que 

hacer, voy a ver cómo anda las cosas. Mmm veamos. ¿Qué hay en la agenda? 8:00 am Desayuno. 

¿Qué hora es? Ah, ¡¡¡Las diez de la mañana!!! ¿Cómo es posible? Guardias tráiganme el desayuno, 

inútiles.  
 

Voz Guardias: (se escucha la voz de lejos) Si su majestad... ¡¡Ya va!! 

Herodes: Sigamos: 9:30am Reunión con los magos. ¡¡Y dale con eso otra vez!! ¿Qué no ven que me 

pone mal? ¿Donde están los magos? ¡Guardias! ¿Los magos, no han venido? 

Voz Guardias: ¡¡¡No su majestad!!! 

Herodes: Pero, ¿cómo es posible? ¿Y qué a nadie se le ocurrió salir a buscarlos? 

Voz Guardias: Si su majestad, pero solo supimos que estuvieron en el mesón del pueblo y se fueron.  

Herodes: ¿Y no dejaron una nota? 

Voz Guardias: No su majestad, ni nota, ni aviso, ni camellos, nada, además me dijeron que los vieron 

irse por otro lado. Si me lo permite majestad, me retiro. 

Herodes: ¡¡¡Noooooooo!!! A mí no me van a hacer esto. Los voy a buscar y van a saber quién soy. 

¡Estoy enojado, muy enojado! Y cuando me enojo no pienso bien. ¡Contrólate Herodes, contrólate! 

Tengo que pensar con la cabeza fría. ¿Qué puedo hacer? Los magos no son tan importantes, pero ese 

rey, que digo ese niño, ¿cómo le hago para encontrar un niño “rey” entre tantos mocosos? Con lo que 

me molestan los mocosos, no soporto cuando lloran, ni cuando ríen. No quiero ver a ningún mocoso 

ni a tres kilómetros de aquí. ¡Pero claro! Esa es una gran idea. ¡¡¡Los mataré a todos!!! ¡Sí! Los mato 

a todos. Acabaré con todos los niños del pueblo, y así podre también matar al gran rey judío, ¡¡¡Ja, ja, 

ja!!! Soy un genio, que los descuarticen, que les corten la cabeza, que hagan lo que quieran, a todos 

incluyendo el pequeño reycito. Seré conocido por ser el rey más terrible y cruel. Herodes, todos 

temblarán al escuchar ese nombre... ¡¡Guardias!!  
 

(Sale, desde lejos se escucha) 



Herodes: ¡¡¡Tengo una orden urgente!!! ¡¡Vengan acá guardias!!  
 

(Tensión) 
 

Voz José Pichucho: Si ustedes no conocían al mismísimo Satanás, pues aquí tienen a un servidor 

suyo. Este rey está cumpliendo una de las tantas profecías que están en la Palabra de Dios. Sí, en 

verdad Dios sabía que esto iba a pasar. No se olviden de lo que digo siempre, aunque Dios no se ve, 

él está en todo lugar, pero no solo está, sino que tiene el control, y miren lo que viene ahora... 
 

(Entra José)  
 

José: ¡¡¡María!!! ¿Dónde estás? ¡¡¡Jesús!!! ¡¡¡Hijo!!! ¿Dónde se metió este chico? Ya es tarde, es raro 

que no estén, espero que no les haya pasado nada. ¿Pero qué estoy diciendo? Yo siempre con miedo, 

a veces se me olvida que es el Hijo de Dios, aunque bueno, después de todo, es mi responsabilidad. 

¡¡Que cansado estoy!!  
 

(Entra María) 
 

María: ¿José ya llegaste? Se me hizo tarde, perdona pero era necesario que saliera.  

José: Esta bien mi amor pero tienes que tener cuidado, es muy tarde y hablando de tarde ¿Dónde está 

Jesús? 

María: Está en la casa de Sara, la vecina, lo deje allí mientras salía, para hacer todo más rápido, pero 

ahora mismo lo voy a buscar, no te preocupes. (Sale) 

José: Bueno me voy a (Bosteza) acostar, que sueño que tengo... (Sale) 
 

Voz José Pichucho: Y ese fue el momento en que Dios le aviso en sueños, diríase, que José estaba 

acostumbrado a escuchar la voz de Dios de esa manera, en ese sueño José supo los planes de Dios 

para salvar la vida de su hijo. Solo el ignorante de Herodes podía pensar que Dios iba a quedarse sin 

hacer nada mientras pensaban matar a su hijo. En verdad cualquier padre haría lo mismo. Al escuchar 

esto, José se despertó, alterado por la noticia y no perdió más tiempo... Obedeció a su señor… 
 

(Entra José) 
 

José: No puede ser, tengo que avisarles. ¡¡¡María!!! ¡¡¡María!!! (Sale) 
 

Entra José Pichucho: Me cansé de estar detrás de ese mueble. Esta casa está casi deshabitada, dentro 

de un rato vendrá toda la familia. Reunirá todas sus cosas y se irán junto con el gusano peludo al lugar 

que Dios le dijo a José, y cuando ellos se hayan ido, por estos lugares va ocurrir una masacre. Muchos 

niños van a morir a mano del imperio romano. Quizás esta no sea una historia muy alegre, pero es 

real, y a veces es necesario que las escuches para recordar el poder de Dios. Hasta aquí les habló José 

Pichucho dando por terminada la historia de hoy, adiós amiguitos, adiós... 
 

(Música) 

 

Fin 
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